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Bolívar: “...no habrá, pues, en lo futuro en Venezuela 
más que una clase de hombres: todos serán ciudadanos” 


D espués de estar varios 
días en Carúpano sin 
haber logrado refuerzos, 
con víveres que se agotaban 
rápidamente y ante las amenazas 
de un ataque realista por mar 
y tierra, Bolívar se reembarca 
en la escuadra republicana con 
la intención de tomar fuerzas 
de Pampatar para actuar 
sobre Cumaná. Al acercarse a 
Pampatar, el Libertador logra 
divisar a la escuadrilla realista 
resguardando el fuerte de aquel 
puerto, anclada tranquilamente 
sin intenciones de querer 
entrar en combate. Al estar los 
republicanos escasos de víveres, 
deciden dirigirse hacia el norte 
con el fin de despistar a los 
enemigos. Durante la travesía 
entre las islas de Los Frailes y Los 
Testigos, el Libertador escribe 
a Arismendi sobre sus planes y 
afirma que no importa morir en 
la empresa, sin antes liberar a los 
hermanos de Venezuela. 


200 AÑOS DEL DESEMBARCO 
EN OCUMARE DE LA COSTA 

En la madrugada del 6 de 
julio de 1816, el Libertador 
se encuentra frente al 
puerto de Ocumare con 14 
buques insurgentes, algunos 
desembarcaron en la isla 
Ratones, mientras que la 
mayoría se dirigieron a 
Ocumare, donde recalaron 
a las siete de la mañana. Los 
realistas intentaron resistir con 
unos pocos hombres, pero al 
ver desembarcar las primeras 
tropas, se retiraron al interior. 
En horas del mediodía, los 
patriotas toman Ocumare. 



Juan Antonio Michelena, Retrato de Simón Bolívar en Ocumare de la Costa, s/f. 
Colección Museo Eleazar López Contreras de la EFOFAC. 



Oficio de Bolívar al General Juan 
Bautista Arismendi, fechado a 
bordo del buque Bolívar a 2 de 
julio de 1816, anunciándole la 
evacuación de Carúpano y la 
partida hacia la costa de Ocumare. 

A bordo de la Bolívar, a 2 de julio de 1816 

Al General Arismendi. 

Las noticias que V.E. me ha comunicado 
de los movimientos de la escuadrilla 
española , me han determinado a 
abandonar a Carúpano para marchar 
rápidamente al corazón de Venezuela a 
terminar la guerra, privando al enemigo 
de todos sus recursos. Este proyecto se 
ha desenvuelto siguiendo el giro de las 
circunstancias: tanto [la guerra como 
la] política lo han exigido así. El suceso 
justificará [la empresa Si soy desgraciado 
en ella no perderé más que la vida, 
porque siempre es grande emprender lo 
heroico. Voy a desembarcar a la costa de 
Ocumare a la cabeza de mil hombres y 
antes de 8 días tomaré la capital, desde 
donde marcharé al Oriente de Venezuela 
a auxiliar a los hermanos que quedan 
contendiendo por la misma causa. Estoy 
cierto que esa Isla ha sido evacuada de 
los enemigos. S.E. el Mayor general tiene 
orden de obrar según las circunstancias 
en el continente, o reuniéndose a V.E. 

V.E. queda enteramente autorizado para 
ejecutar las operaciones que sean más 
útiles al servicio de la República. Salud, &. 

Simón Bolívar 

Fuente: www.archivodellibertador.gob.ve. Gestor 
Documental, Correspondencia Oficial, Doc. No. 1696. 




Retrato de Carlos Soublette en: Baralt, Rafael María y Díaz, Ramón, 
Resumen de la Historia de Venezuela, París, Imprenta de H. Fournier, 1841. 

El accionar militar 
en Ocumare 

Ya teniendo el control en Ocumare por parte de 
los patriotas, se decidió que el coronel Carlos 
Soublette, junto con 300 hombres, atacarían 
La Cabrera, en Valencia, y partiendo desde 
allí dominar los valles de Aragua, separando 
las fuerzas enemigas de uno y otro lado de los 
valles, hacerle frente a quienes se opusieran y 
aumentar las tropas, con miras de acercarse a 
la capital y tomarla. Bolívar se encargaría en 
la Costa de incorporar a su ejército la mayor 
cantidad de hombres. 

Tras la victoria en La Cabrera, Soublette recibe 
una carta con un falso contenido donde se 
informaba la llegada del realista Morales a 
Valencia, con un ejército de 7.000 hombres. 
Temiendo ser atacado, Soublette decide retirarse 
al sitio de Las Piedras. 

El día 1 1, Soublette es atacado por Morales con 
400 hombres. En un fuerte combate durante tres 
horas, Morales se retira al anochecer y Soublette 
toma posición en el cerro de Los Aguacates. 
Sobre el atrincheramiento de Soublette en Las 
Piedras, Bolívar tuvo conocimiento para el día 
10 y el avance de Morales a San Joaquín lo supo 
el 1 1, ya muy tarde. Vicente Lecuna señala que 
“el 12 y parte del 13 [Bolívar] los empleó en 
enviar a Soublette todos los reclutas reunidos en 
Ocumare y en recoger las partidas del pequeño 
batallón de Anzoátegui y en la tarde del 13 
partió a incorporarse a Soublette siguiéndolo el 
comandante Anzoátegui con 150 hombres”*. 

El 14 de julio a primera hora de la mañana, 
Morales, junto a 700 hombres, emprende 
un ataque a la posición de los patriotas. El 
Libertador llega en este momento, pero 
el intento de dar apoyo resulta en vano 
ante el ataque recio del enemigo, debiendo 
abandonar el terreno y replegarse hacia la 
cumbre de la montaña. 

* Lecuna, Vicente. Expedición de los Cayos (Segunda parte), 
Caracas, Tipografía Americana, 1937, pp. 16. 


Cronología: 

Julio de 1816 

I Sale en la noche la expedición a bordo de la 
escuadra hacia Occidente. 

2 En alta mar, a bordo de la goleta Bolívar, 
el Libertador escribe al general Arismendi 
comunicándole que se propone desembarcar en 
Ocumare de la Costa. 

6 Bolívar desembarca al mediodía en Ocumare 
de la Costa, población que ocupan los 
patriotas sin disparar un tiro. En una proclama a 
los habitantes de Venezuela, anunció la cesación 
de la guerra a muerte y ratifica la libertad de los 
esclavos. La División de Vanguardia, al mando 
de Soublette, marcha en la noche hacia los Valles 
de Aragua, mientras Bolívar permanece en 
Ocumare para proteger el parque y organizar las 
tropas de reservas. 

7 Bolívar expide en Ocumare credenciales e 
instrucciones al Almirante Brión, para que 
cumpla misiones diplomáticas en México y los 
Estados Unidos de América. Brión y la mayor parte 
de los corsarios se alejan de Ocumare, después de 
haber desembarcado el parque y la imprenta. 

8 El general José Francisco Bermúdez llega en un 
buque frente a Ocumare y le escribe a Bolívar 
anunciándole su propósito de desembarcar. Bolívar 
le contesta que no puede permitírselo por entonces, 
pues su presencia introduciría disensiones en el 
Ejército y perjudicaría a la Causa. 

Combate de La Cabrera. La División del 
general Carlos Soublette bate a los españoles 
liderados por el comandante N. Heras. Pero la 
noticia de que el brigadier Morales se acerca 
con fuerzas considerables induce a Soublette a 
retirarse hacia el pie de la Cordillera de la Costa. 
Desde Ocumare, ese mismo día, el Libertador le 
envía instrucciones a Soublette. 



Vicente Escobar, Francisco Tomas Morales, 1824. 


Santa Cruz de Tenerife. 



Retrato de Juan Bautista Arismendi en: Baralt, Rafael María y Díaz, Ramón, 
Resumen de la Historia de Venezuela, París, Imprenta de H. Fournier, 1841. 

Combate de Los Aguacates. El general 
Soublette gana sobre las tropas del general 
Francisco Tomás Morales. 

El Libertador marcha de Ocumare, 
conduciendo un cuerpo de reclutas, en 
apoyo de Soublette. 

Combate de Los Aguacates. Esta vez el 
general Bolívar sale derrotado por el 
general Francisco Tomás Morales. El Libertador 
se repliega de nuevo hacia Ocumare a fin de salvar 
el parque, gran parte del cual es puesto a bordo de 
dos buques mercantes. 

Las tropas recibieron órdenes de dirigirse 
a Choroní, para seguir al interior. Por 
error de un subalterno, Bolívar pierde contacto 
con el cuerpo principal y está a punto de 
quedar abandonado en la playa de Ocumare. 

Lo salva Juan Bautista Bideau, conduciéndole 
a bordo del Indio Libre. Los buques mercantes 
que llevan el parque toman rumbo a Bonaire, y 
el Indio Libre los persigue. 

Llegan a Bonaire. Los capitanes de los dos 
buques mercantes se niega a entregar el 
parque, hasta que llega el Almirante Brión y les 
obliga a hacerlo. 

Combate de Onoto. El coronel realista 
Juan Nepomuceno Quero recibe una 
derrota a manos de los patriotas comandandos 
por el general Gregorio MacGregor. Temiendo 
la persecución de los buques de la marina 
española, se dirige hacia el Norte, salvándose 
así, por esta medida, de la escuadra enviada 
por Morillo de Cartagena y la de Ocampo que 
partió de La Guaira hacia Puerto Cabello con el 
mismo objeto. 

Combate de La Victoria. Nueva victoria del 
general Gregorio MacGregor. 

Combate de Chaguaramas. El general 
Gregorio MacGregor sufre una derrota ante 
el coronel Tomás García. 











Proclama del Libertador, fechada en el Cuartel General 
de Ocumare el 6 de julio de 1816, dirigida a los habitantes 

de la Provincia de Caracas 


Simón Bolívar. 

Jefe Supremo de la República, Capitán General de los 
Ejércitos de Venezuela y de la Nueva Granada, &., &. 

A los habitantes de la Provincia de Caracas: 

Un ejército, una escuadra, y un inmenso parque de 
artillería, fusiles y municiones, vienen conmigo a 
libertaros. Los tiranos serán destruidos o expulsados y 
vosotros disfrutaréis de vuestros derechos, de vuestro país, 
y de la paz. 

La guerra a muerte que hacen nuestros enemigos cesará 
por nuestra parte. Perdonaremos a los rendidos aunque 
sean españoles. Cuantos sirvan la causa de Venezuela serán 
nuestros amigos y consiguientemente los emplearemos 
según su mérito y destinos. Las tropas enemigas que se nos 
pasen gozarán de todos los beneficios que la patria puede 
conceder a sus bienhechores. Ningún español europeo 
morirá si no es en el campo de batalla. Ningún americano 
sufrirá la menor pena por haber seguido el partido del 
rey, y haber cometido actos de hostilidad contra sus 
conciudadanos. La desgraciada parte de nuestros hermanos 


que ha gemido hasta el presente en las cadenas de la 
esclavitud, ya es libre. La naturaleza, la justicia y la política 
reclaman la emancipación de los esclavos; no habrá, pues, 
en lo futuro en Venezuela más que una clase de hombres: 
todos serán ciudadanos. 

Mientras que nosotros marchamos a Caracas, el General 
Mariño a la cabeza de un gran cuerpo ataca a Cumaná, 
el General Piar, unido a los Generales Rojas y Monagas 
es dueño de los Llanos, y se acerca a Barcelona. El 
General Arismendi con su invencible ejército posee 
enteramente la Margarita. 

Tomada la capital convocaremos a los representantes del 
pueblo en un congreso general para que restablezca el 
gobierno de la República 


Cuartel General, a 6 de julio de 1816. 6°. 

Simón Bolívar. 


Es copia. Moxó. 


Fuente: www.archivodellibertador.gob.ve. 
Gestor Documental, Correspondencia Oficial, Doc. No. 1697. 

V 


El pueblo insurgente en Ocumare 


Juan Eugenio Hermoso 

Era perjudicial con su lengua, 
pues no hablaba más que a favor de los insurgentes 

De Juan Eugenio Hermoso sólo se sabe que mantenía un trato abierto y 
frecuente con los republicanos, prestándoles gran colaboración durante las 
dos revoluciones insurgentes en las provincias venezolanas, lo que le acarreó 
su encarcelamiento en septiembre de 1815. 

Cuando Simón Bolívar arribó a las Costas de Ocumare en el año 1816, 
inmediatamente el capitán general designó una comisión para apresarlo. En 
ella que figuraba Hermoso, pero éste se negó a ejecutar dicho mandato y se 
dio a la fuga repentinamente. La imprevista huida se comprendió luego del 
allanamiento que se hizo a la casa del referido infidente, dado que se hallaron 
diversos pertrechos y camas preparadas para recibir a varias personas, lo que 
fue interpretado como una flagrante ayuda hacia los insurgentes invasores. 

Ya de regreso en la cárcel y sometido a las más dolorosas torturas -como 
permanecer apersogado y hacinado con otros prisioneros de las bóvedas de La 
Guaira- Juan Eugenio encuentra algún alivio en las gestiones legales que lleva 
a cabo su hermana Concepción Guzmán ante el Tribunal de Gobierno para 
sacarle del presidio. Aunque esta mujer se entregó a una incansable labor en 
pro de la libertad del infidente, las autoridades expresaron en febrero de 1817 
que luego de haber sido condenado a cuatro años de presidio por el Consejo 
de Guerra, a éste no se le podía dictar providencia alguna. 

“Contra Juan Eugenio Hermoso por el delito de infidencia [1817]”, 
AGN, Sección Causas de Infidencias, tomo XXXI, exp. 9, fs. 207-216. 


Valentín Pantoja 

El pescador que luchó machete en mano por la revolución 

Cuando Simón Bolívar, en 1816, llegó a las costas de Ocumare durante la 
primera Expedición de Los Cayos, Valentín Pantoja, un pescador de Choroní 
de 59 años de edad, se presentó voluntariamente con machete en mano, y 
se puso a las órdenes de las fuerzas patriotas bajo el mando del comandante 
Piñango. Entre sus principales acciones, se conoce que colaboró con la 
revolución, trasladando los víveres e insumos que necesitaban las tropas 
rebeldes; y se sabe que recogió diezmos en la región para colaborar con la 
entrada de Libertador a la región de Ocumare. Para esta fecha, se encontraba 
casado con una mujer de nombre María Mercedes Ramírez y tenía una hija 
llamada María Damiana Pantoja. 

Por todas estas razones, fue llevado ajuicio el 11 de enero de 1817 por 
infidelidad al Rey y colaborar con las fuerzas republicanas. Durante el proceso 
se supo que para 1812, fue designado a la guarnición del castillo de la Playa 
El Cabo, de donde huyó en una negativa tajante a servir a las fuerzas realistas. 
Fue apresado y trasladado a diferentes cárceles mientras se le dictaminaba una 
sentencia. De las bóvedas del Puerto de La Guaira, fue enviado a la ciudad de 
Caracas y de ahí a la Cárcel Real de Choroní. 

Luego de un proceso judicial que duró ocho meses, y a pesar de su 
participación tenaz en la revolución, Pantoja fue puesto en libertad, el 21 
de agosto de 1817, debido a que no pudieron probarse los cargos que se 
levantaron en su contra. 

“Autos contra Valentín Pantoja, natural y vecino de Choroní, pescador, por el delito de infidencia 
[1817]”, AGN, Sección Causas de Infidencia, tomoXXI, exp. 6, fs. 49-114. 


Fuente: Diccionario Memorias de la Insurgencia. Caracas, Centro Nacional de Historia. 2011 



Retrato de Gregorio McGregor en: 

Baralt, Rafael María y Díaz, Ramón, 
Resumen de la Historia de Venezuela, 
París, Imprenta de H. Fournier, 1841. 

La retirada 
de los 600 

Luego de la derrota en el 
cerro el Aguacate, Bolívar 
ordena al general Gregor 
McGregor dirigirse a 
Choroní con las tropas 
existente en Ocumare 
y continuar hacia los 
Llanos a incorporarse a 
las filas del General Pedro 
Zaraza. McGregor tomó 
las responsabilidades 
de dirección y decidió 
retirarse hacia el oriente 
venezolano para unirse 
al ejército en esa zona, 
en lo que se conoce 
historiográficamente 
como la Retirada de los 
Seiscientos y la Campaña 
de MacGregor, acción 
militar que se inició con la 
travesía entre Maracay y 
Villa de Cura. 

Durante esta campaña, se 
llevó a cabo el combate 
en la zona de El Onoto 
(actual estado Aragua), 
donde fue derrotado el 
coronel realista Juan 
Nepomuceno Quero 
el 18 de julio de 1816. 

Este hecho exacerbó 
la persecución de las 
fuerzas españoles 
ante la posibilidad de 
reorganización de los 
independentistas, quienes 
llegaron a Aragua de 
Barcelona. La definición 
de estas acciones 
militares, se logró con la 
batalla de El Juncal, el 27 
de septiembre de 1816, 
donde fue derrotado 
el jefe realista 
José Tomás Morales. 


“...la revolución está establecida en todos 
los rincones de la costa firme y que el menor 
esfuerzo es suficiente para acabar la obra” 

A pesar de los resultados desfavorables de la ocupación de Ocumare en julio de 1816, el Libertador 
no perdió las esperanzas de continuar la lucha por la liberación del territorio. Así lo hace saber 
en una carta dirigida a Maxwell Hyslop, que, aunque no tiene fecha ni lugar, probablemente 
hay sido escrita en julio de 1816. En esta misiva, presenta un breve informe sobre la campaña 


Julio de 1816. 

Señor Hyslop: 

Un acontecimiento desgraciado acaba de separarme del Cuerpo de tropa que manda 
el General Mac-Gregor, quien ha penetrado en el interior para unirse a las guerrillas de esos 
lugares y formar un ejército capaz de atacar la capital. El Ejército que manda el General 
MacGregor consta de 800 hombres. Acabo de hacer un nuevo esfuerzo para reunírmele, 
cosa que no he podido efectuar porque las comunicaciones son interceptadas a bordo de mar. 
Seguiré lo más pronto posible a la Margarita a reunir unas pocas tropas y dar un último 

golpe a Cumaná o a la Guayana. 

El General Arismendi se encuentra en la más bella posición posible en la Margarita, 
por consecuencia de los servicios que le hemos prestado. El General Marino es dueño de toda 
la costa oriental de Cumaná y su posición es tan ventajosa a nuestras operaciones, que 
podemos hacer impunemente los ataques más serios a los realistas. El General Piar es dueño 
de Maturín y de casi todas las llanuras de Venezuela. 

Según la posición de todos los Generales independientes, se ve, a no dudar, que la revolución 
está establecida en todos los rincones de la costa firme y que el menor esfuerzo es suficiente 
para acabar la obra. El Almirante Brión, que se ha manejado por el bien de la causa de una 
manera ejemplar, y que ha hecho los más grandes sacrificios, se encuentra en estos momentos 
acosado y careciendo de los objetos más necesarios para la escuadra, que estará siempre 
en servicio de la independencia, y de la cual tenemos por el momento la más urgente 
necesidad. Me atrevo a lisonjearme de que la súplica que haré para recomendarlo 
calurosamente, no será infructuosa, y que el señor Hyslop tendrá la bondad de hacer 
por él todo lo que esté en su poder, lo que me permitiría solicitar con instancia, para que los 
primeros sacrificios hechos por la libertad no resulten nulos por falta de los que pueden hacer 
aún algunas personas, a fin deponer la flotilla en estado de secundar las operaciones 
de la costa firme; ella es tanto más útil cuanto que sin ella se llegaría difícilmente a acabar 
una obra que está casi enteramente arreglada. Suplico a V., señor, se sirva aceptar los afectuosos 
sentimientos que por V. tiene su humilde servidor. 

BOLIVAR. 

Fuente: 

www.archivodellibertador.gob.ve. 

Gestor Documental, Correspondencia Oficial, Doc. No. 7008. 


Investigación: Ericmar Mundaray Iconografía: Osman Hernández Diagramación: José Hernánadez 
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